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			Para Sarah y Jenny:

			No necesito invitaciones para Caraval porque vosotros dos ya habéis hecho realidad muchos de mis sueños.
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			Cada historia tiene cuatro partes: el inicio, el nudo, el casi final y el verdadero final. Por desgracia, no todo el mundo consigue un verdadero final. La mayoría de la gente se rinde en la parte de la historia en la que las cosas van peor, cuando parece no haber esperanza, aunque es justo cuando esta es más necesaria. Solo aquellos que perseveran encuentran su verdadero final.

		

	
		
			Antes del inicio

			
El dormitorio de Scarlett Dragna era un palacio de asombro, magia y fantasía, aunque para alguien que hubiera olvidado cómo imaginar, podría parecer un caos de ropa. Trajes granates cubrían las alfombras de marfil y vestidos cerúleos colgaban de las esquinas de la cama con dosel de hierro y se balanceaban con suavidad cada vez que una ráfaga de aire salado se colaba a través de las ventanas abiertas. Las hermanas, sentadas en la cama, no parecían notar la brisa, y tampoco a la persona que había entrado en la habitación junto con ella. La recién llegada se acercó sin hacer ruido a la cama en la que sus hijas estaban jugando, tan silenciosa como una ladrona.

			Scarlett, la mayor, estaba ocupada suavizando las enaguas de color rosa pétalo que llevaba sobre los hombros como una capa; mientras la pequeña, Donatella, se envolvía la cara con una tira de encaje crema, como si fuera un parche para el ojo.

			Sus voces eran estridentes, agudas y tan luminosas como la mañana, como solo pueden serlo las de los niños. Su sonido era mágico y fundía la dura luz del sol del mediodía en fragmentos de rutilante caramelo de mantequilla que danzaban alrededor de sus cabezas como halos de polvo de estrella.

			Ambas parecían angelicales hasta que Tella anunció:

			—Yo soy una pirata, no una princesa.

			La madre no supo si reírse o fruncir el ceño. Su hija pequeña se parecía mucho a ella; Tella tenía su mismo corazón rebelde y espíritu aventurero. Era un don de doble filo que siempre la había llenado de esperanza y de miedo, por si cometía los mismos errores que ella.

			—No —dijo Scarlett, más obstinada de lo habitual—. Devuélvemelo, ¡esa es mi corona! No puedo ser reina si no la tengo.

			Al final, su madre frunció el ceño mientras se acercaba a la cama. Scarlett solía ser menos combativa que Tella, pero ambas niñas hicieron una mueca testaruda mientras tomaban los extremos opuestos de un collar de perlas.

			—¡Búscate otra corona, este es mi botín pirata! —Tella dio un tremendo tirón y las perlas volaron por la habitación.

			¡Pop!

			¡Pop!

			¡Pop!

			La madre atrapó una, y la capturó con destreza entre dos delicados dedos. La diminuta esfera era tan rosa como las mejillas de sus hijas, que por fin habían levantado la cabeza para mirarla.

			Los ojos avellana de Scarlett ya se estaban volviendo vidriosos; siempre había sido más sensible que su hermana.

			—Ha roto mi corona.

			—El verdadero poder de una reina no está en su corona, amor mío. Está aquí. —La mujer le colocó una mano sobre el corazón. Después se giró hacia Tella.

			—¿Vas a decirme que no necesito un botín para ser una pirata? ¿O que mi mayor tesoro está justo aquí? —Tella se puso una mano diminuta sobre el corazón, imitando a su madre.

			De haber sido Scarlett, su madre habría creído que el gesto era sincero, pero podía ver la travesura en los ojos de Tella. La pequeña tenía una chispa que podía prender fuego al mundo entero, o darle la luz que tanto necesitaba.

			—En realidad iba a decirte que tu mayor tesoro está sentado ante ti. No hay nada más valioso que el amor de una hermana. —Dicho eso, tomó las manos de sus hijas y las apretó.

			Si hubiera habido un reloj en la habitación, se habría parado. A veces, hay minutos que cuentan con algunos segundos adicionales, momentos que son tan valiosos que el universo se estira para darles más espacio, y aquel fue uno de ellos. La gente no consigue pausas así muy a menudo. Algunas personas jamás llegan a recibirlas.

			Aquellas niñas todavía no lo sabían, porque sus historias no habían comenzado. Aún no. Pero pronto alzarían el vuelo y, cuando lo hicieran, las hermanas necesitarían cada momento robado de dulzura que pudieran encontrar.

		

	
		
			El inicio

		

	
		
			1 
Donatella

			
La primera vez que apareció en los sueños de Tella, Legend parecía recién salido de una de las historias que la gente contaba sobre él. Cuando era Dante, siempre vestía con tonos tan oscuros como la rosa tatuada en el dorso de su mano, pero aquella noche llevaba una levita de doble botonadura en un seductor tono rojo, con festones dorados, a juego con su pañuelo y su mítica chistera.

			Su brillante cabello negro sobresalía bajo el ala del sombrero, refugio de unos ojos tan oscuros como el carbón que destellaban mientras la miraban. Estos eran más brillantes que las aguas crepusculares que rodeaban su íntima barca. Aquella no era la mirada inexpresiva y fría que le había dedicado hacía dos noches, justo después de rescatarla de una baraja de cartas y antes de abandonarla sin piedad. Aquella noche sonreía como un príncipe travieso que ha escapado de las estrellas y está listo para transportarla al cielo.

			Unas mariposas inesperadas alzaron el vuelo en el estómago de Tella. Legend seguía siendo el mentiroso más guapo que había visto nunca, pero no iba a dejar que la hechizara como lo había hecho durante Caraval. Le quitó el sombrero de copa de su bonita cabeza con un golpe que hizo que el pequeño navío se balanceara.

			Él atrapó la chistera con facilidad. Sus dedos se movieron tan rápido que, si no hubiera estado sentado frente a ella, tan cerca que podía ver el ligero movimiento de los músculos de su mandíbula, Tella habría creído que había adivinado su intención. Aunque ambos estaban en un sueño, en el que el centelleante cielo se volvía de un púrpura turbio en los límites como si hubiera pesadillas al acecho, Legend parecía tan nítido como los precisos trazos de una pluma y tan vibrante como una herida recién abierta.

			—Creí que te alegrarías de verme —le dijo.

			Ella le dirigió su mirada más rabiosa. El dolor que le había causado la última vez que lo vio era demasiado reciente para esconderlo.

			—Te marchaste. Me dejaste en esa escalera cuando ni siquiera podía moverme. Jacks me llevó de vuelta al palacio.

			Legend apretó los labios.

			—Entonces, ¿no vas a perdonarme?

			—No me has pedido perdón.

			Si lo hubiera hecho, ella lo habría perdonado. Quería perdonarlo. Quería creer que Legend no era tan diferente de Dante, y que ella no solo había sido un peón con el que jugar. Quería creer que aquella noche se había marchado porque se había asustado. Pero en lugar de arrepentido por lo que había hecho, parecía irritado porque ella siguiera enfadada con él.

			El cielo se oscureció mientras retorcidas nubes púrpuras diseccionaban la luna creciente, dividiéndola en dos partes que flotaron por el cielo como una sonrisa rota.

			—Me esperaban en otro sitio.

			La frialdad de su voz hizo que la esperanza de Tella muriera.

			A su alrededor, el aire se ennegreció mientras los fuegos artificiales estallaban sobre sus cabezas, rompiéndose en brillantes destellos de rojo granada y recordándole el impresionante espectáculo de hacía dos noches.

			Levantó la mirada para ver las chispas que recortaban la silueta del Palacio de Elantina; ahora, el Palacio de Legend. En realidad, le parecía admirable que Legend hubiera convencido a toda Valenda de que él era el verdadero heredero del trono del Imperio Meridional. Pero, al mismo tiempo, ese engaño le recordaba que la vida de Legend estaba construida sobre un castillo de juegos. Ni siquiera sabía si deseaba el trono por el poder y el prestigio que lo acompañaba o si solo anhelaba llevar a cabo la mayor interpretación que el Imperio había visto nunca. Quizá nunca lo sabría.

			—No tenías por qué marcharte de un modo tan frío y cruel —le dijo.

			Legend inhaló profundamente y el repentino embate de las olas hambrientas golpeó el bote. El navío se deslizaba por un estrecho canal que conducía a un resplandeciente océano.

			—Te lo advertí, Tella. Yo no soy el héroe de tu historia.

			Pero en lugar de marcharse, se estaba acercando a ella. La noche se caldeó mientras la miraba a los ojos como ella había querido que lo hiciera cuando se separaron. Olía a magia y a corazones rotos, y algo en esa combinación la hacía pensar que, a pesar de sus palabras, quería ser su héroe.

			O quizá solo quería que ella siguiera deseándolo.

			Caraval había terminado, pero allí estaba ella, en el interior de un sueño con Legend, flotando sobre aguas de polvo de estrellas y medianoche mientras los fuegos artificiales estallaban sobre sus cabezas como si los cielos quisieran coronar a Legend.

			Intentó terminar con los fuegos artificiales (aquel era su sueño, después de todo), pero parecía que él los controlaba. Cuanto más luchaba contra el sueño, más encantador se volvía. El aire se empapó de dulzor y los colores se hicieron más brillantes mientras unas sirenas con trenzas de aguamarina tropical y nacaradas colas rosas saltaban del agua y saludaban a Legend antes de volver a sumergirse.

			—Te lo tienes muy creído —le espetó—. Yo nunca te pedí que fueras mi héroe.

			Dos noches antes, ambos habían hecho sacrificios: ella se había dejado aprisionar en una Baraja del Porvenir, en parte para salvarlo, y él había liberado a los Destinos para rescatarla. Aunque nunca habían hecho algo tan romántico por ella, Tella quería algo más que romanticismo. Quería que fuera de verdad.

			Pero ni siquiera estaba segura de que existiera un verdadero Legend. Y, si existía, dudaba de que dejara que alguien se acercara lo suficiente para verlo.

			Él había vuelto a ponerse su chistera y estaba muy atractivo, de un modo casi doloroso. No obstante, se parecía más a la idea de Legend que a una persona real, o al Dante al que había conocido y del que se había enamorado.

			Se le encogió el corazón. Ella nunca había querido enamorarse de nadie. Y en aquel momento, lo odiaba por hacerla sentir tantas cosas por él.

			Un último fuego artificial estalló en el cielo y tiñó el paisaje del azul más luminoso que había visto nunca. Parecía el color de los deseos hechos realidad y de las fantasías cumplidas. Y mientras caía, sonó una música tan dulce que las sirenas debieron sentirse celosas.

			Estaba intentando deslumbrarla, pero el encandilamiento se parecía mucho al romanticismo: era fantástico mientras duraba, pero nunca subsistía lo suficiente. Y ella quería más. No quería convertirse en una chica sin nombre, en otra de las muchas historias que se contaban sobre Legend; una que se había creído todo lo que él le había dicho solo porque habían compartido una barca y la había mirado a los ojos con estrellas danzando en sus pupilas.

			—No he venido para discutir contigo. —Legend levantó una mano como si fuera a tocarla, pero bajó sus largos dedos por el lateral del bote para jugar despreocupadamente con las aguas de medianoche—. Quería saber si habías recibido mi nota, y preguntarte si quieres el premio por haber ganado Caraval.

			Tella fingió pensar mientras recordaba cada palabra de la carta. Él le había dado esperanzas al desearle un feliz cumpleaños y al ofrecerle el premio. Decía que esperaba que fuera a recogerlo, pero no se había disculpado por todos los momentos en los que le había hecho daño.

			—Leí el mensaje —le contestó—, pero no estoy interesada en el premio. Ya estoy harta de los juegos.

			Él se rio, grave y dolorosamente familiar.

			—¿Qué te hace tanta gracia?

			—Que finjas que nuestro juego ha terminado.

		

	
		
			2 
Donatella

			
Legend parecía una tormenta recién reunida. Tenía el cabello alborotado por el viento, sus hombros rectos estaban cubiertos de nieve y los botones de su abrigo estaban hechos de hielo. Caminaba a través de un gélido bosque azulado hecho de escarcha.

			Tella se ciñó a los hombros su capa de piel cobalto.

			—Parece que intentas engañarme.

			Una sonrisa artera curvó la boca de Legend. La noche anterior había estado fantástico, pero esta se parecía más a Dante, vestido con sus tonos oscuros preferidos. No obstante, Dante solía emanar calor y Tella no podía evitar pensar que la fría temperatura del sueño era un reflejo del verdadero estado de ánimo de Legend.

			—Solo quiero saber si deseas tu premio por haber ganado Caraval.

			Tella había pasado la mitad de su día despierta preguntándose cuál sería el premio, pero se obligó a acallar su curiosidad. Cuando Scarlett ganó Caraval, Legend le concedió un deseo. Le vendría bien cumplir un deseo, pero tenía la sensación de que Legend tenía otra cosa preparada para ella. Así que hubiera aceptado… Si no hubiera notado cuánto deseaba él aquella respuesta.

		

	
		
			3 
Donatella

			
Legend visitaba sus sueños cada noche, como el villano de un cuento de hadas. Noche tras noche, tras noche, tras noche. Sin excepciones, durante casi dos meses apareció y desapareció tras recibir la misma respuesta a su pregunta.

			Aquella noche estaban en una versión sobrenatural de la taberna de la Iglesia de Legend. Incontables retratos suyos, tal como lo imaginaban los artistas, los miraban mientras un pianista espectral tocaba una tranquila melodía que los parroquianos, delgados como fantasmas y ataviados con coloridas chisteras, bailaban a su alrededor.

			Tella estaba sentada en una butaca con forma de caparazón del color de la bruma de un bosque pluvial. Legend estaba frente a ella, en un diván capitoné tan verde como los terrones de azúcar que hacía girar entre sus dedos hábiles.

			Después de aquella primera noche en la barca, no había vuelto a llevar la chistera ni la levita roja, confirmando las sospechas de Tella de que esos artículos eran parte de un disfraz. Había vuelto a vestirse de un definido negro… y todavía era de sonrisa y carcajada rápida, como Dante.

			Pero a diferencia de este, que siempre encontraba excusas para tocarla, Legend nunca la tocaba en sueños. Si montaban en un globo aerostático, era tan grande que no había peligro de que tropezara con él por accidente. Si paseaban por un jardín rodeado de cascadas, se mantenía en el límite del sendero para no rozarla con el brazo. Tella no sabía si tocarse pondría fin a su sueño compartido o si aquel era solo uno de los muchos modos de los que se ayudaba para mantener el control, pero la frustraba infinitamente. Quería ser ella quien tuviera el control.

			Dio un sorbo a su burbujeante refresco verde. Sabía demasiado a regaliz negro, pero le gustaba que los ojos de Legend acudieran a sus labios cada vez que bebía. Puede que evitara tocarla, pero eso no lo disuadía de mirarla.

			No obstante, aquella noche tenía los ojos enrojecidos, incluso más que las últimas noches. El luto por la muerte de la emperatriz Elantina terminaría en dos días, lo que significaba que la cuenta atrás para la coronación oficial de Legend estaba a punto de comenzar. En doce días, sería coronado emperador. Tella no sabía si los preparativos le estaban pasando factura; a veces, hablaba de los asuntos del palacio y de lo frustrante que era el Consejo Real, pero aquella noche se mantuvo callado. No le preguntó, porque hacerlo le haría perder puntos en el juego al que estaban jugando (aquello era sin duda un juego) e iba contra las reglas admitir que se preocupaba por él. Al igual que tocarse.

			—Pareces cansado —le dijo, en lugar de eso—. Y te vendría bien cortarte el pelo. Casi te tapa los ojos.

			Legend elevó una comisura y su voz se llenó de burla.

			—Si tengo tan mal aspecto, ¿por qué no dejas de mirarme?

			—Que no me gustes no significa que no seas guapo.

			—Si de verdad me odiaras, no te parecería atractivo.

			—Nunca he dicho que tuviera buen gusto. —Tella se bebió lo que quedaba de su refresco.

			Legend volvió a mirarle los labios mientras giraba los terrones de azúcar de absenta entre sus largos dedos. Los tatuajes de sus dedos habían desaparecido, pero conservaba la rosa negra en el dorso de la mano. Siempre que la veía, Tella quería preguntarle por qué se la había dejado, si se había quitado el resto de los tatuajes, como las preciosas alas de su espalda, y si esa era la razón por la que ya no olía a tinta. También sentía curiosidad por saber si todavía tenía la marca del Templo de las Estrellas, el símbolo de la deuda vital que había contraído con ellos. La deuda que había firmado por ella.

			Pero si le preguntaba eso, no habría duda de que le importaba.

			Por fortuna, admirarlo no iba en contra de sus reglas no escritas. De lo contrario, ambos habrían perdido aquel juego hacía mucho. Tella intentaba ser un poco más discreta, pero él nunca lo era. Legend la miraba con descaro.

			Aunque aquella noche parecía distraído. No había hecho ningún comentario sobre su vestido: él controlaba la ubicación, pero ella elegía qué ponerse. Esa noche, su vestido fluido era de un azul caprichoso, con tirantes cubiertos por pétalos de flores, un corpiño atado con cintas y una falda de aleteantes mariposas. Le gustaba pensar que la hacía parecer una reina del bosque.

			Legend ni siquiera se fijó cuando una de sus mariposas se posó en su hombro. Sus ojos no dejaban de volar hasta el espectral pianista. ¿Y era su imaginación o la taberna parecía más apagada que el resto de los sueños que habían compartido?

			Habría jurado que el diván había sido de un verde brillante y chillón, pero se había atenuado hasta alcanzar el tono pálido de un cristal arrastrado por el mar. Quería preguntarle si iba todo bien pero, una vez más, eso habría delatado que le importaba.

			—¿No vas a hacerme tu pregunta esta noche?

			Legend volvió a mirarla.

			—¿Sabes? Algún día dejaré de preguntártelo y te quedarás sin premio.

			—Eso sería encantador. —Suspiró y varias mariposas alzaron el vuelo desde su falda—. Por fin disfrutaría de una noche de sueño reparador.

			La voz grave de Legend se volvió más rotunda.

			—Si dejara de visitarte, me echarías de menos.

			—Eres demasiado presuntuoso.

			Legend dejó de jugar con sus terrones de azúcar y apartó la mirada para concentrarse de nuevo en el músico sobre el escenario. Su melodía se había aventurado en la clave equivocada, convirtiendo su canción en algo discordante y desagradable. Los bailarines espectrales respondieron pisándose unos a otros. Entonces, un tremendo estrépito los detuvo en seco.

			El pianista se desplomó sobre su instrumento como una marioneta a la que le han cortado las cuerdas.

			El corazón de Tella latía con fuerza. Legend siempre había controlado sus sueños, pero no tenía la sensación de que aquello fuera cosa de él. La magia en el aire no olía como la suya. Su magia siempre tenía un aroma dulce, pero este era demasiado dulce, casi podrido.

			Cuando volvió a girarse, Legend ya no estaba sentado, sino de pie ante ella.

			—Tella —dijo, con mayor brusquedad de lo habitual—, tienes que despertarte…

			Sus últimas palabras se convirtieron en humo y él se transformó en ceniza mientras el resto del sueño estallaba en ponzoñosas llamas verdes.

			Cuando Tella despertó, tenía el sabor del fuego en la lengua y una mariposa muerta descansaba en su palma.

		

	
		
			4 
Donatella

			La noche siguiente, Legend no visitó sus sueños.

		

	
		
			5 
Donatella

			
Los embriagadores aromas de los castillos de caramelo de miel, de las garrapiñadas de canela, de las trufas con almendras y del almíbar de melocotón flotaron a través de la ventana agrietada de Tella cuando despertó, llenando el diminuto dormitorio de azúcar y sueños. Sin embargo, el único sabor que notaba era el de su pesadilla. Le cubría la lengua de fuego y ceniza, como había hecho el día anterior.

			A Legend le había pasado algo malo. Al principio no había querido creerlo; cuando el último sueño que compartieron se incendió, creyó que podía ser otro de sus juegos. Pero la noche anterior, cuando lo buscó en sus sueños, lo único que encontró fue humo y ceniza.

			Se incorporó, se deshizo de sus finas sábanas y se vistió con rapidez. Iba contra las reglas hacer algo que delatara su interés, pero si solo iba al palacio a espiar y no hablaba con él, nunca se enteraría. Y en caso de que estuviera de verdad en problemas, romper las normas sería lo de menos.

			—Tella, ¿para qué te estás vistiendo con tanta prisa?

			Se sobresaltó y el corazón le brincó hasta la garganta al ver a su madre entrando en su habitación, pero solo era Scarlett. Excepto por el mechón plateado en su cabello castaño oscuro, era casi igual a su madre, Paloma. Ambas eran altas y tenían los mismos grandes ojos avellana y la misma piel oliva, solo un tono más oscura que la de Tella.

			La joven miró la habitación contigua sobre el hombro de Scarlett. Su madre seguía atrapada en un sueño encantado, todavía como una muñeca sobre la colcha desteñida por el sol de su deslustrada cama metálica.

			Paloma no se movía; no hablaba, no abría los ojos. Ya no estaba tan pálida como cuando llegó y su piel poseía ahora cierto lustre, pero sus labios seguían luciendo un perturbador tono rojo de cuento de hadas.

			Cada día, Tella pasaba al menos una hora observándola con atención, esperando un aleteo de sus pestañas o un movimiento que no fuera solo el de su pecho al respirar. Por supuesto, tan pronto como Paloma despertara, el resto de los Destinos inmortales a los que Legend había liberado de la Baraja del Porvenir lo haría también, como le había advertido Jacks, El Príncipe de Corazones.

			Había treinta y dos Destinos: ocho lugares aciagos, ocho objetos funestos y dieciséis criaturas inmortales. Como la mayoría de los ciudadanos del Imperio Meridional, Tella había creído que aquellos antiguos seres eran solo leyendas, pero gracias a su trato con Jacks había descubierto que eran más parecidos a dioses malvados. Y, a veces, pensaba de forma egoísta que no le importaría que despertaran si su madre lo hacía también.

			Paloma había pasado siete años atrapada en las cartas con los Destinos, pero Tella no se había esforzado tanto por liberarla solo para verla dormir.

			—Tella, ¿estás bien? —le preguntó Scarlett—. ¿Por qué te arreglas tanto?

			—Es el primer vestido que he sacado.

			También era su vestido más nuevo. Lo había visto en el escaparate de una tienda y se había gastado en él prácticamente toda su asignación semanal. El vestido tenía su tono de azul favorito, escote corazón, un ancho fajín amarillo y una falda a media pierna hecha con cientos de plumas. Era posible que las plumas le recordaran al carrusel que Legend había creado para ella en un sueño dos meses antes, pero se dijo que lo había comprado porque hacía que pareciera que acababa de bajar flotando de las nubes.

			Tella le mostró a Scarlett su sonrisa más inocente.

			—Solo voy a salir un rato al Festival del Sol.

			Su hermana hizo un mohín, como si no estuviera segura de qué responder, pero estaba visiblemente angustiada. Su vestido mágico se había vuelto de un desdichado tono púrpura, el color que menos le gustaba, y su estilo parecía incluso más anticuado que el mobiliario de su abarrotado apartamento.

			—Hoy te toca vigilar a Paloma —le dijo Scarlett con voz amable.

			—Volveré antes de que tengas que marcharte —replicó Tella—. Sé lo importante que es esta tarde para ti, pero tengo que salir.

			Tella quería dejarlo así. Su hermana no comprendía su relación con Legend, que sin duda era complicada. Él le parecía a veces su enemigo, a veces su amigo, a veces alguien de quien había estado enamorada, y de vez en cuando alguien a quien todavía amaba. Pero para Scarlett, Legend era un manipulador, un mentiroso, un joven que jugaba con la gente como otros jugaban con cartas. Su hermana no sabía que él la visitaba en sus sueños cada noche, solo que a veces aparecía en ellos. Y opinaba que aquella versión de él seguía sin ser el verdadero Legend, porque solo se presentaba en sueños.

			Tella no creía que Legend estuviera representando un papel, pero sabía que había cosas que no estaba contándole. Aunque le hacía la misma pregunta cada noche, había empezado a parecer solo una excusa para ir a verla, una distracción para ocultar la verdadera razón por la que solo aparecía en sus sueños. Por desgracia, todavía no sabía si la visitaba porque estaba interesado en ella o como parte de algún juego.

			Scarlett se enfadaría cuando descubriera que había estado apareciendo en sus sueños cada noche, pero Tella le debía la verdad. Su hermana llevaba semanas esperando aquel día: tenía que saber por qué iba a marcharse de repente.

			—Tengo que ir al palacio —dijo con premura—. Creo que a Legend le ha pasado algo.

			El vestido de Scarlett asumió un tono púrpura incluso más oscuro.

			—Si al próximo emperador le hubiera pasado algo, ¿no crees que habríamos oído rumores?

			—No lo sé. Solo sé que anoche no me visitó en sueños.

			Scarlett apretó los labios.

			—Eso no significa que esté en peligro. Es inmortal.

			—Algo va mal —insistió Tella—. Nunca había faltado una noche.

			—Pero creí que solo te visitaba…

			—Puede que te mintiera —la interrumpió. No tenía tiempo para un sermón—. Lo siento, Scar, pero sabía que no te gustaría. Por favor, no intentes detenerme. Yo no me opongo a tu encuentro de hoy con Nicolas.

			—Nicolas nunca me ha hecho daño —dijo Scarlett—. A diferencia de Legend, siempre ha sido amable conmigo. Llevo meses esperando esta reunión.

			—Lo sé, y te prometo que volveré para quedarme con mamá antes de que tengas que marcharte, a las dos.

			Justo entonces el reloj marcó las once. Tenía solo tres horas. Debía marcharse ya.

			Rodeó a Scarlett con los brazos.

			—Gracias por entenderlo.

			—No he dicho que lo entendiera —replicó Scarlett, pero le devolvió el abrazo.

			Tan pronto como se separaron, Tella tomó un par de zapatillas que se anudaban en los tobillos y atravesó la desvaída alfombra hasta el dormitorio de su madre.

			Plantó un beso en la frente fría de Paloma. No se separaba de su madre a menudo. Desde que se marcharon del palacio, había intentado mantenerse a su lado. Quería estar allí cuando despertara, quería ser el primer rostro que viera. No había olvidado cómo la había traicionado al entregarla al Templo de las Estrellas, pero en lugar de seguir enfadada había decidido creer que existía una explicación y que la descubriría cuando su madre despertara de su sueño encantado.

			—Te quiero. Volveré muy pronto.

			[image: ]

			Tella pensó en hacerse arrestar.

			No quería que la detuvieran, pero esa sería la ruta más rápida hacia el palacio. Visitantes de todo el Imperio habían acudido a Valenda para el Festival del Sol. Desbordaban las líneas de carruajes aéreos y abarrotaban las calles y las aceras, obligándola a tomar una ruta más larga hacia el palacio y a bordear el delta que conducía al océano.

			El Festival del Sol era una celebración anual que tenía lugar el primer día de la Estación Cálida. Aquel año estaba especialmente concurrida, ya que también ponía fin a los días de luto y comenzaba la cuenta atrás hasta la coronación de Legend, que tendría lugar diez días después. Solo Scarlett, Tella y los intérpretes de Caraval sabían que el heredero era Legend. El resto del Imperio lo conocía como Dante Thiago Alejandro Marrero Santos.

			Pensar en ese nombre, Dante, todavía le dolía un poco.

			En aquel momento, Dante parecía más irreal que Legend, como si solo fuera un personaje de una historia. El nombre todavía la atravesaba como una espina, y le recordaba que se había enamorado de una ilusión y que sería una idiota si confiaba de nuevo en él. No obstante, se sentía obligada a buscarlo, a ignorar el festival y la excitación que rezumaban las calles.

			Finalizado el periodo de luto, las banderas negras que habían hechizado la ciudad por fin desaparecieron. Los adustos atuendos habían sido reemplazados por ropajes de un azul besado por el cielo, del naranja de la cúrcuma y del verde menta. Había color, color por todas partes, acompañado por las fragancias más deliciosas: citrina dulce, hielo tropical y polvo de limón. Sin embargo, Tella no se atrevió a detenerse en ninguno de los puestos callejeros para comprar dulces o espumosas sidras importadas.

			Apresuró el paso y…

			Se detuvo abruptamente junto a una cochera cerrada. Varias personas chocaron contra su espalda, lo que hizo que se golpeara el hombro con una puerta de madera astillada. Había visto una mano con una rosa negra tatuada. El tatuaje de Legend.

			La dulzura del aire se volvió amarga.

			No consiguió ver su rostro mientras zigzagueaba a través de la multitud, pero tenía los hombros amplios, el cabello oscuro, la piel bronceada… Verlo hizo que el corazón le diera un vuelco, incluso mientras apretaba los puños.

			¡Se suponía que estaba en peligro!

			Lo había imaginado enfermo, herido o en algún peligro mortal. Pero parecía estar… perfectamente bien. Quizás un poco más que bien: alto y sólido, y más real de lo que nunca había parecido en sus sueños. Era Legend, sin duda. Aun así, lo vio caminando con seguridad a través del gentío sin que le pareciera del todo cierto. La escena parecía una representación más.

			Como sucesor al trono, Legend no debería merodear por ahí vestido como un ciudadano común, con unos andrajosos pantalones marrones y una camisa hecha a mano; debería montar un regio caballo negro con una corona dorada en la cabeza y un grupo de guardias a su espalda.

			Pero no había guardias protegiéndolo. De hecho, parecía que se había apartado de su camino para evitar las patrullas reales.

			¿Qué estaba haciendo? ¿Y por qué había desaparecido de sus sueños de un modo tan dramático si nada iba mal?

			No aminoró su paso seguro al adentrarse en las desmoronadas ruinas que bordeaban el Distrito Satine. Estaban llenas de arcos decadentes, de hierbas altas y de peldaños que parecían haber sido construidos para gigantes en lugar de para seres humanos. Tella tuvo que correr para asegurarse de no perderlo de vista. Porque, por supuesto, estaba siguiéndolo.

			Se mantuvo cerca de las rocas grandes y examinó el terreno escarpado con cuidado de no ser vista por los guardias mientras Legend subía, y subía, y subía.

			Aunque el dulzor debería haberse desvanecido del aire en cuanto se alejó de los vendedores ambulantes, a medida que ascendía, el azúcar se volvía más espeso y frío en su lengua. Rozó con los nudillos una puerta de hierro oxidado que se había caído de sus goznes, con la piel azulada por el frío.

			Todavía podía ver al sol brillando sobre el festival, pero su calor no penetraba en aquel lugar. Se le erizó la piel de los brazos mientras volvía a preguntarse a qué estaba jugando Legend.

			Casi había llegado a la parte superior de las ruinas. Una corona rota gigante de blancas columnas de granito que décadas de lluvias y abandono habían vuelto grises descansaba ante ella, pero casi podía ver aquella estructura decrépita tal como había sido siglos antes. Veía sus columnas blancas como perlas, más altas que los mástiles de los barcos, sosteniendo paneles curvados de vitral que proyectaban Cambiar corte: arcoíris. iridiscentes sobre una majestuosa arena.

			A quien ya no veía era a Legend. Había desaparecido, igual que el calor.

			Su aliento escapaba de su boca en vaharadas blancas mientras buscaba el sonido de sus pasos o el timbre grave de su voz. ¿Era posible que hubiera quedado con alguien? No captó ningún sonido, además del castañeteo de sus propios dientes, hasta que pasó junto a la columna más cercana y…

			El cielo se oscureció y las ruinas que la rodeaban desaparecieron de su vista.

			Se detuvo en seco.

			Después de un instante, parpadeó, y lo hizo otra vez mientras sus ojos se adaptaban a la nueva escena. Había pinos, montones de nieve, los destellos luminosos de los ojos de los animales y un aire más frío que la escarcha y las maldiciones.

			Ya no estaba en una de las muchas ruinas de Valenda: estaba en un bosque, en mitad de la Estación Fría. Se estremeció y se cubrió el pecho con los brazos desnudos.

			La luz procedía de una luna más grande que ninguna otra que ella hubiera visto. Brillaba como un zafiro contra la noche desconocida y goteaba estrellas plateadas en una cascada.

			Durante el pasado Caraval, Legend había manipulado las estrellas para que formaran nuevas constelaciones, pero él mismo le había contado que no tenía tanto poder cuando el juego terminaba. Y aquello no se parecía a ninguno de los sueños que había compartido con él. Si hubiera sido un sueño, ya estaría caminando hacia ella, dedicándole esa sonrisa de ángel caído que le ponía la piel de gallina mientras fingía que no le afectaba.

			En sus sueños nunca había hecho tanto frío. A veces sentía la caricia de la escarcha en su cabello o un beso de hielo en su nuca, pero nunca había llegado a tiritar. Si lo hubiera hecho, habría imaginado unas pesadas pieles y estas hubieran aparecido alrededor de sus hombros, pero lo único que tenía allí eran sus finas mangas en forma de farol.

			Ya tenía los dedos de los pies medio congelados y había gélidos rizos de cabello rubio pegados a sus mejillas. Sin embargo, no regresaría. Quería saber por qué Legend había desparecido de sus sueños, por qué la había asustado tanto, y por qué estaban ahora en otro mundo.

			Habría pensado que él había tomado una especie de portal para regresar a su isla privada, pero las estrellas que escapaban de un cráter de la luna la hacían pensar que se trataba de otra dimensión. En su mundo nunca había visto nada así.

			Ni siquiera lo habría creído si Legend no hubiera estado involucrado. Él podía traer a la gente de vuelta a la vida. Él robaba reinos con mentiras y desafiaba a las estrellas. Si alguien podía caminar entre mundos, era él.

			No solo eso, sino que mágicamente se había cambiado de ropa. Cuando volvió a ver su oscura silueta entre las ramas nevadas, ya no parecía un plebeyo sino el Legend de sus sueños anteriores, vestido con un traje bien cortado y una capa tan negra como las alas de un cuerpo, con una sofisticada chistera y unas botas pulidas que la nieve dejaba intactas.

			Tella pensó en abandonar la seguridad de los árboles para confrontarlo, hasta que él dio algunos pasos más… y se encontró con la mujer más impresionante que había visto jamás.

		

	
		
			6 
Donatella

			
Un vacío se abrió en su estómago.

			La mujer estaba hecha de todas las cosas que Tella no poseía. Era mayor, aunque no mucho, justo lo suficiente para parecer una mujer en lugar de una chica. También era más alta que ella, imponente y con un cabello liso de un rojo feroz que caía hasta su cintura estrecha, ceñida por un corsé de cuero negro. Su vestido también era negro, sedoso y fino, con aberturas en ambos lados que mostraban unas largas piernas envueltas en medias transparentes con rosas bordadas.

			Tella no le habría dado importancia a las medias, pero también tenía rosas tatuadas en los brazos, a juego con la rosa del dorso de la mano de Legend.

			La odió de inmediato.

			Puede que también lo odiara a él.

			Las rosas no eran flores inusuales, pero dudaba de que sus tatuajes a juego fueran solo una coincidencia.

			—Bienvenido de nuevo, Legend.

			Incluso su voz era la antítesis de la de Tella, ligeramente ronca y cargada de un seductor acento que no conseguía identificar. La mujer no sonreía, pero cuando miró a Legend se lamió los labios y su tono rojo se profundizó, a juego con su cabello.

			Tella se contuvo para no hacer una bola de nieve y lanzársela a la cara.

			¿Era a aquella mujer a quien Legend visitaba de día mientras la mantenía a ella confinada en sus sueños? Él siempre había hecho que pareciera que de día estaba ocupado con los asuntos del Imperio, pero no debería haberlo creído.

			—Me alegro de verte, Esmeralda.

			El tono de voz de Legend le heló la sangre. Cuando hablaba con ella, su voz era profunda y grave, y a menudo estaba teñida de burla. Aquello era más carnal y un poco cruel, una voz que no sonaba a juego. La usó con tanta facilidad como la voz con la que la tentaba en sus sueños. Y durante un fracturado momento, Tella no pudo evitar preguntarse si aquel Legend agresivo era un papel, o si lo era el Legend insinuante que veía mientras dormía.

			—Deberíamos ir a un sitio más cálido. —La mujer entrelazó su brazo con el de Legend.

			Tella esperaba que él se apartara, que mostrara algún indicio de incomodidad, pero se acercó a ella y la tocó con facilidad a pesar de que los dos últimos meses ni siquiera la había rozado a ella.

			Furiosa y temblorosa, siguió a la pareja mientras se dirigía a una cabaña de dos plantas con las ventanas iluminadas por el fuego del interior. La luz se derramó por la puerta cuando la mujer la abrió, y ambos entraron.

			Tella sintió una vaharada de calor antes de que la puerta se cerrara y se quedara rodeada de frío una vez más. Debería haberse marchado, pero al parecer era masoquista, porque en lugar de darse la vuelta y ahorrarse más tortura, desafió al foso de rosas espinosas que rodeaba la casa, sacrificando las indefensas plumas de su falda, y se agachó bajo la ventana más cercana para escuchar.

			Si Legend tenía una relación con otra, quería saberlo todo al respecto. Puede que aquella mujer fuera la razón por la que la había dejado aquella noche delante del Templo de las Estrellas.

			Tella se frotó las manos para evitar que se le congelaran y levantó la cabeza lo suficiente para ver a través de la ventana escarchada. La cabaña parecía tan cálida como una carta de amor escrita a mano, con una chimenea de piedra que ocupaba toda una pared y un bosque de velas que colgaba del techo.

			El refugio parecía construido para los encuentros románticos, pero mientras espiaba no vio besos ni abrazos. Esmeralda se sentó junto a la llameante chimenea como si fuera su trono, mientras que Legend se quedaba en pie ante ella como un súbdito leal.

			Interesante.

			Quizá los tatuajes iguales no significaban lo que había creído, pero todavía la inquietaban. Siempre había supuesto que Legend no respondía ante nadie más que ante él mismo. Por fascinante que resultara aquella mujer, no le gustaba. Y tampoco le gustó la postura de Legend, inclinado y con la cabeza ligeramente baja.

			—Necesito tu ayuda, Esmeralda. Los Destinos han escapado de la Baraja del Porvenir en la que los encerraste.

			Por todos los santos.

			Tella volvió a agacharse mientras succionaba frías bocanadas de aire y golpeaba con la espalda la fachada helada de la cabaña. De repente, sabía quién era aquella joven. Antes de que Legend liberara a los Destinos, habían estado encarcelados en una Baraja del Porvenir a la que los condenó la misma bruja que le había entregado a él sus poderes: la bruja con la que estaba hablando ahora.

			No era de extrañar que tratara a aquella mujer como a una reina. Esmeralda era su creadora. Cuando pronunció el hechizo que condenó a los Destinos a sus cárceles de papel, les robó la mitad de sus poderes y se la entregó a Legend. Aunque no había sabido demasiado sobre aquella bruja, no había esperado que fuera tan joven, tan alta y tan atractiva.

			—Fracasé y no conseguí destruir a los Destinos. Lo siento, pero estoy pagando el precio —dijo Legend. Su voz escapó por la ventana agrietada bajo la que estaba Tella—. Mi magia se ha debilitado mucho desde el momento en el que quedaron en libertad. Siguen dormidos, por ahora, pero creo que ya han recuperado parte de sus poderes. Apenas puedo crear ilusiones sencillas.

			Tella resistió la necesidad de levantarse y echar otra mirada. ¿Estaba diciendo la verdad? Si los Destinos habían conseguido arrebatarle la magia, eso explicaría por qué había desaparecido de repente de su sueño y no había aparecido la noche anterior. Aun así, lo había visto usar un hechizo en el bosque para cambiarse de ropa, y no parecía haberle resultado difícil.

			Por supuesto, aquella era una pequeña ilusión y ella no había estado bastante cerca para tocarlo. En uno de sus sueños anteriores, le había explicado cómo funcionaban sus poderes. Según le había contado: «La magia funciona de dos modos. Aquellos con poderes pueden manipular a la gente o manipular el mundo, pero yo puedo hacer ambas cosas y crear ilusiones que parecen mucho más reales que las ordinarias. Puedo hacer que llueva y no solo verías la lluvia; sentirías cómo empapa tu ropa y tu piel. Si quisiera, la sentirías calando tus huesos».

			Entonces había comenzado a llover en el interior del sueño. Cuando despertó horas más tarde, su fino camisón estaba salpicado de gotas y sus rizos estaban húmedos, lo que la hizo saber que los sueños no eran solo imaginaciones suyas, sino encuentros reales con Legend, y que sus ilusiones iban más allá de estos.

			Puede que Legend estuviera diciendo la verdad sobre que los Destinos le habían arrebatado parte de su magia, pero no era toda la verdad. Quizá todavía podía crear ilusiones, pero no eran suficientemente poderosas como para hacer que la gente creyera que eran reales.

			Tella recordó la mariposa muerta que había encontrado en su mano cuando despertó el día anterior. Ahora que pensaba en ello, había visto la mariposa pero no la había sentido. Sus delicadas alas no habían rozado su piel, y tan pronto como la dejó sobre la mesilla de noche, desapareció.

			—Los Destinos no deberían poseer tu magia —le espetó la bruja—, no a menos que fueras tú quien los liberó de los naipes.

			—Yo nunca haría eso. ¿Crees que soy idiota? He intentado destruir esa baraja desde el día en que me creaste.

			Legend habló con brusquedad, como si se sintiera realmente ofendido, pero Tella sabía que aquello era mentira. Le estaba mintiendo con descaro a la mujer que lo había creado. Él había deseado destruir las cartas, pero cuando tuvo la oportunidad, no lo hizo. En lugar de eso, liberó a los Destinos para salvarla a ella.

			—Todavía quiero detener a los Destinos —continuó Legend—. Pero, para hacerlo, necesito pedirte prestada tu magia.

			—No podrás detener a los Destinos con magia —le dijo la bruja—. Por eso te dije que destruyeras la Baraja del Porvenir. Ellos son inmortales, como tú. Si matas a un Destino, morirá, pero después regresará a la vida.

			—Deben tener una debilidad —replicó Legend con voz tensa, una voz para desarmar y robar. Quería la magia de Esmeralda y quería conocer la debilidad mortal de los Destinos.

			Tella debería sentirse aliviada, ya que estaba buscando un modo de destruir a los Destinos a los que ella tampoco quería con vida, pero una horrible sensación cobró vida en su interior cuando oyó el repiqueteo decidido de las botas de Legend.

			Lo imaginó acercándose a Esmeralda.

			Cerró sus manos congeladas en puños para controlar su creciente necesidad de mirar a través de la ventana y descubrir si estaba haciendo algo más que acortar la distancia para conseguir la información que quería. ¿Estaba abrazando a la bruja? ¿Estaba rodeándole su cintura estrecha con los brazos, o mirándola como a veces la miraba a ella?

			Cuando Esmeralda volvió a hablar, su voz se había vuelto de nuevo seductora.

			—Los Destinos que estuvieron encerrados tienen una desventaja. Su inmortalidad está enlazada al Destino que los creó: La Estrella Caída. Si la matas, los Destinos dejarán de ser inmortales para ser eternos, de un modo similar a tus intérpretes. Todavía tendrán su magia y nunca envejecerán, pero a diferencia de tus artistas, no tendrán Caraval para volver a la vida si mueren. Si deseas destruir a todos los Destinos, primero debes terminar con La Estrella Caída.

			—¿Cómo hago eso? —le preguntó Legend.

			—Creo que ya lo sabes. La debilidad de ese Destino es la misma que la tuya.

			La pausa que siguió fue tan muda y queda que Tella habría jurado que podía oír los copos de nieve cayendo sobre las rosas que la rodeaban. La bruja había comparado a Legend con La Estrella Caída dos veces seguidas. Primero, al relacionar a los Destinos con sus intérpretes, y después, al afirmar que compartían la misma debilidad.

			¿Significaba eso que Legend era un Destino?

			Tella recordó algo que su yaya Anna solía decir siempre que le contaba la historia del origen de Legend. «Algunos probablemente dirían que es un villano. Otros afirmarían que su magia lo convierte en algo más parecido a un dios».

			En cierto momento, la gente también había considerado dioses a los Destinos, unos dioses crueles, caprichosos y terribles, que era la razón por la que la bruja los había encerrado en los naipes.

			Tella se estremeció ante la idea de que Legend fuera como ellos. Durante el anterior Caraval, sus interacciones con los Destinos (con La Reina de los No Muertos, sus Fámulas y El Príncipe de Corazones) casi la habían matado. No quería que Legend estuviera en la misma categoría, pero no podía negar el hecho de que era un ser inmortal y mágico, y que eso lo convertía en algo más parecido a un Destino que a un humano.

			Prestó atención para enterarse de cuál era esa debilidad, pero Legend no la reveló en su respuesta.

			—Debe existir otro modo —dijo.

			—Si lo hay, tendrás que encontrarlo tú. O podrías quedarte aquí conmigo. Los Destinos no saben que he venido a este mundo; si te quedas, será como cuando te enseñé a dominar tus poderes —ronroneó. Realmente ronroneó.

			Tella la odiaba de verdad.

			Las espinas negras de las rosas le arrancaron las congeladas plumas de la falda cuando perdió la batalla contra la compostura y se levantó para mirar por la ventana. Y esta vez deseó no haberlo hecho.

			Legend estaba de rodillas ante la bruja mientras ella le pasaba los dedos a través del cabello oscuro, moviéndolos desde su cuero cabelludo a su cuello como si le perteneciera.

			—No sabía que eras tan sentimental —dijo Legend.

			—Solo lo soy contigo. —La mujer lo agarró por el pañuelo para que levantara la barbilla hacia ella.

			—Ojalá pudiera quedarme, Esmeralda, pero no puedo. Tengo que regresar y destruir a los Destinos, y necesito tus poderes para hacerlo. —Se levantó justo mientras la bruja se inclinaba en lo que parecía un beso—. Solo los quiero prestados.

			—Nadie quiere el poder prestado.

			La voz de la bruja se volvió áspera de nuevo, pero Tella no sabía si se debía a su petición o a que le hubiera negado el beso.

			Legend debió imaginar que su rechazo la enfadaría; se acercó un paso a ella, le tomó la mano y posó un casto beso en sus nudillos.

			—Tú me convertiste en lo que soy, Esmeralda. Si no confías en mí, nadie lo hará.

			—Nadie debería confiar en ti —dijo. Pero sus suntuosos labios rojos se habían curvado por fin en una sonrisa, la sonrisa de una mujer que le está diciendo que sí a un hombre al que no se puede resistir.

			Tella conocía esa sonrisa porque ella también le había sonreído así.

			La bruja le iba a entregar a Legend sus poderes.

			Debería marcharse, debería regresar a su mundo antes de que él la pillara allí, tiritando por el frío y por todos los sentimientos que deseaba no albergar por él, pero se quedó paralizada, absorta.

			La bruja pronunció unas palabras en un idioma que ella nunca había oído mientras Legend bebía sangre directamente de su muñeca. Bebió y bebió y bebió. Tomó y tomó y tomó.

			Sus mejillas se sonrosaron y su piel bronceada comenzó a resplandecer mientras la dura belleza de la bruja disminuía. Su cabello feroz se opacó hasta un tono naranja; la tinta negra de sus tatuajes se tornó gris. Cuando Legend levantó los labios de su muñeca, Esmeralda se derrumbó contra él como si sus extremidades hubieran perdido sus huesos.

			—Me has arrebatado más de lo que esperaba —dijo en voz baja—. ¿Puedes llevarme al dormitorio?

			—Lo siento —dijo Legend. Pero no parecía que lo sintiera en absoluto. Su voz sonó cruel, sin la sensualidad para atemperarla. Después dijo algo en voz demasiado baja para que Tella lo oyera.

			La bruja perdió aún más color: su ya pálida piel se volvió blanca como el pergamino.

			—Estás de broma…

			—¿Alguna vez te ha parecido que tengo sentido del humor? —le preguntó. Después la levantó en sus brazos y se la puso al hombro con la facilidad de un joven que tacha un artículo de una lista.

			Tella retrocedió sobre sus extremidades casi entumecidas, dejando un pequeño caos de plumas arrancadas en su estela. Sabía que había hablado en serio cada vez que le había dicho que él no era un héroe, pero una parte de ella seguía esperando una demostración de que se equivocaba. Quería creer que Legend se preocupaba por ella, que ella era su excepción, aunque no podía evitar temer que lo único que eso significaba era que Legend era en realidad su excepción, que su deseo era la debilidad que la destruiría si no conseguía controlarla.

			Si Legend estaba dispuesto a traicionar a la mujer que lo había creado, estaría dispuesto a traicionar a cualquiera.

			Tella se abrió camino entre las rosas y huyó de su escondite bajo la ventana para adentrarse en el bosque. Se alejó del sendero principal, tambaleándose entre los árboles, y solo miró atrás cuando estuvo segura y oculta detrás de un grupo de pinos.

			Legend abandonó la cabaña con Esmeralda todavía al hombro. En ese momento ya no parecía el enemigo de Tella, ni su amigo, ni el joven del que se había enamorado: Legend parecía el protagonista de todas las historias que ella nunca había querido creer sobre él.
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Las emociones de Scarlett eran un torbellino de colores que giraban a su alrededor en guirnaldas de entusiasta aguamarina, nerviosa caléndula y frustrada galleta de jengibre. Había estado caminando de un lado a otro de la habitación desde que su hermana se había marchado, sabiendo que no volvería a tiempo pero también esperando que le demostrara que se equivocaba.

			Dejó de caminar y se miró en el espejo una vez más para asegurarse de que su vestido no era un reflejo de la ansiedad que sentía. El pálido encaje rosa parecía más apagado que antes, pero todo se veía así en aquel espejo.

			El apartamento que Scarlett y Tella habían alquilado era una raída colección de objetos antiguos. Ambas jóvenes habían estado de acuerdo en abandonar el palacio. Scarlett quería ser independiente y Tella afirmaba lo mismo, aunque ella supuso que también quería poner distancia con Legend después de que la hubiera abandonado al final de Caraval.

			Tella le había rogado que alquilaran uno de los modernos apartamentos en el elegante Distrito Satine, pero ella sabía que el dinero les tenía que durar más de una estación. Al final llegaron a un acuerdo y alquilaron un apartamento de pequeñas dimensiones en el extremo más alejado del Distrito Satine, donde el marco de los espejos era más amarillo que dorado, las sillas estaban tapizadas con terciopelo áspero y todo olía a tiza, como la porcelana descascarillada. Tella se quejaba a menudo, pero vivir en un sitio modesto les permitiría estirar el presupuesto. Gracias al dinero que la hermana pequeña le había robado a su padre, tenían asegurado aquel lugar hasta el final del año. Scarlett no estaba segura de qué harían después, pero esa no era su mayor preocupación.

			El reloj marcó las tres.

			Miró por la ventana. Todavía no había ni rastro de Tella entre los fiesteros, pero el cochero de Scarlett había llegado por fin. No había muchos en Valenda, ya que la gente prefería los carruajes aéreos a aquellos que traqueteaban por las calles, pero su antiguo prometido, el conde Nicolas d’Arcy o Nicolas, como había empezado a llamarlo, residía en una casa de campo a las afueras de la ciudad, alejado de las cocheras aéreas. Sabiendo esto, Scarlett había contratado su transporte con una semana de antelación. Lo que no había esperado era que el festival estuviera tan concurrido.

			La gente ya le había empezado a gritar a su cochero para que se moviera. No esperaría mucho. Si se marchaba, Scarlett se quedaría tirada y perdería la oportunidad de conocer por fin a Nicolas.

			Apretó los labios mientras entraba en el dormitorio donde dormía Paloma. Siempre durmiendo. Siempre, siempre durmiendo.

			Intentaba no ser injusta. Saber que su madre no había tenido la intención de abandonarlas para siempre, que había estado atrapada en una Baraja del Porvenir durante los últimos siete años, la hacía más empática, aunque todavía no le perdonaba que las hubiera dejado con su mezquino padre. Nunca conseguiría mirar a Paloma como lo hacía Tella.

			De hecho, Tella seguramente se pondría furiosa cuando regresara y descubriera que Paloma se había quedado sola. Siempre estaba diciendo que no quería que su madre despertara y estuviera sola, pero Scarlett dudaba de que lo hiciera aquel día. Y si Tella estaba tan preocupada, debería haber regresado a tiempo.

			Abrió la puerta del apartamento para llamar a una criada y pedirle que le echara un ojo a su madre, pero una de las doncellas ya estaba allí, con las mejillas teñidas de coral y una amplia sonrisa.

			—Buenas tardes, señorita. —La joven hizo una reverencia rápida—. He venido a decirte que hay un caballero esperándote en el salón de la primera planta.

			Scarlett miró sobre el hombro de la criada. Podía ver la arañada barandilla de madera, pero no la planta de abajo.

			—¿Te ha dicho su nombre?

			—Dijo que quería sorprenderte. Es muy atractivo. —La chica se retorció un mechón de cabello entre los dedos con timidez, como si el apuesto joven estuviera presente.

			Scarlett dudó, considerando sus opciones. Puede que fuera Nicolas, que había ido a sorprenderla, pero no parecía propio de él; era tan correcto que no había querido conocerla durante los días de luto y le había pedido que esperaran antes de comenzar el verdadero cortejo.

			Podía ser otra persona, aunque no quería esperar que fuera él, sobre todo aquel día. Se había prometido que en ese momento no pensaría en él. Y si era Julian, llegaba cinco semanas tarde. Si no le hubiera pedido a Tella que le preguntara a Legend si seguía vivo, lo habría creído muerto. Además, Legend no le dijo dónde estaba su hermano, o por qué no se había puesto en contacto con ella.

			—¿Me haces un favor? —le dijo a la criada—. Mi madre sigue indispuesta. No necesita nada, pero no me gusta dejarla sola. Mientras estoy fuera, ¿podrías venir a verla cada media hora por si despierta?

			Entregó a la chica una moneda. Después bajó en silencio las escaleras, con el corazón en la garganta, esperando que fuese él, pese a saber que no era razonable que Julian hubiera regresado por fin después de echarla tanto de menos como ella lo echaba a él. Caminó en silencio, pero en cuanto entró en el salón olvidó cómo moverse. Julian la miró a los ojos desde el otro extremo de la habitación.

			De repente, todo parecía más cálido de lo que había sido antes. Las paredes del salón parecían más pequeñas y templadas, como si hubiera entrado demasiada luz del sol por las ventanas, y cubría las sillas y las estanterías desvencijadas con la perezosa luminosidad de la tarde que lo emborronaba todo excepto a él.

			Él estaba perfecto.

			Podrían haberla convencido de que acababa de escapar de un cuadro recién pintado. Tenía húmedas las puntas de su cabello oscuro, sus ojos ambarinos brillaban y sus labios se separaron en una sonrisa devastadora.

			Aquel era el hombre de sus sueños.

			Por supuesto, Julian probablemente aparecía en los sueños de la mitad de las chicas del continente.

			Sus sentimientos previos se transformaron en llamas de un rojo feroz. Julian no podía ver sus colores, pero Scarlett no quería revelar sus sentimientos: no quería que sus rodillas se debilitaran ni que sus mejillas se sonrojaran. Y, aun así, no pudo evitar que su corazón corriera desbocado al verlo, como si estuviera preparándose para perseguirlo si huía de ella. Algo que ya había hecho.

			Debía haber estado en algún sitio más cálido que aquel, pues llevaba las mangas de la camisa pulcramente enrolladas, lo que mostraba sus brazos esbeltos. En un antebrazo tenía un amplio vendaje blanco que contrastaba con su piel, varios tonos más oscura que su natural dorado, bronceada en el lugar al que Legend lo había enviado. El bozo bien recortado que bordeaba su mandíbula era más espeso y largo de lo que recordaba y le cubría parte de la fina cicatriz que corría desde su ojo hasta su mentón. No llevaba chaqueta, pero tenía un chaleco gris con brillantes botones plateados a juego con la imaginativa cinta en los laterales de sus pantalones azules oscuros, que desaparecían en el interior de unas botas de piel nuevas. Cuando vio a Julian por primera vez le había parecido un golfo, pero ahora era un auténtico caballero.

			—Hola, Escarlata.

			Su vestido reaccionó de inmediato. Scarlett no deseaba que cambiara y traicionara sus sentimientos, pero al vestido siempre le había gustado Julian. La primera vez que se lo puso, en la isla de Legend, se había sentido avergonzada al desvestirse delante de Julian y un poco decepcionada porque el vestido parecía un trapo gris. Cuando se vistió y se giró para mirarlo, el traje se transformó en una fantasía de encaje y colores seductores, como si de algún modo supiera que aquel era el joven cuyo corazón tenía que ganarse.

			No podía ver su reflejo en ese momento, pero sentía que el vestido estaba cambiando. El aire cálido rozó su escote al ampliarse; la falda se ciñó para abrazar la curva de sus caderas; y el color de la tela se profundizó hasta el voraz rosa de unos labios que anhelaban ser besados.

			La sonrisa de Julian se volvió lobuna, lo que le recordó la noche en la que se la llevó de su isla natal de Trisda. Pero a pesar de la expresión hambrienta de sus ojos, no intentó acortar el espacio entre ellos. Tenía el codo apoyado en un armario agrietado mientras un nuevo rayo de sol entraba por la ventana, recortándolo en oro y haciéndolo parecer incluso más inaccesible.

			Scarlett quería correr hasta él y rodearlo con sus brazos, pero no se movió de la entrada.

			—¿Cuándo has regresado? —le preguntó con frialdad.

			—Hace una semana.

			¿Solo estás de visita?, quería preguntarle. Pero se acordó de que había sido ella quien había abierto una brecha entre ellos cuando le contó que quería conocer a su antiguo prometido.

			Julian le había dicho que lo entendía, que hiciera lo que necesitaba. Pero después Legend lo había enviado a otro de sus recados.

			«No podré escribirte, pero solo tardaré una semana», le prometió.

			Una semana se había convertido en dos, después en tres, en cuatro y finalmente en cinco semanas sin ni siquiera una nota para decir que seguía vivo. Scarlett no estaba segura de si era porque se había hartado de ella o porque la había olvidado en el ajetreo de su trabajo para Legend.

			Julian se llevó una mano a la nuca. Parecía incómodo y el gesto volvió a atraer la atención de Scarlett a la venda que le envolvía el brazo.

			—¿Estás herido? —¿Por eso no había ido a verla?—. ¿Qué te ha pasado en el brazo?

			—No es nada —murmuró él.

			Pero Scarlett habría jurado que se sonrojaba. Ni siquiera sabía que Julian era capaz de ello; no tenía vergüenza y se movía por el mundo con total confianza. Pero sus mejillas se habían sonrosado, sin duda, y evitaba mirarla a los ojos.

			—Siento no haber venido antes.

			—No pasa nada —dijo Scarlett—. Estoy segura de que estabas muy ocupado con lo que sea que Legend te pidió que hicieras. —Su mirada viró una vez más al misterioso vendaje que rodeaba su brazo y después subió hasta sus ojos, que aún se negaban a mirarla—. Gracias por venir. Me alegro de verte. —Quería decir mucho más, pero podía oír a los caballos del carruaje relinchando fuera. Tenía que marcharse antes de estropear las cosas con Nicolas—. Me encantaría conversar, pero estaba a punto de salir.

			Julian se apartó del armario.

			—Si vas a disfrutar del festival, iré contigo.

			Era la educada oferta de un amigo, pero lo que Scarlett sentía por Julian había sido siempre demasiado fuerte para traducirse en amistad, incluso cuando todavía no lo conocía y ni siquiera le caía bien. Ellos nunca podrían ser solo amigos. Ella necesitaba más de él, o tendría que dejarla marchar.

			—No voy al festival —le dijo—. Voy a conocer por fin a Nicolas.

			Julian pareció abatirse, aunque solo duró un instante. Si Scarlett hubiera apartado los ojos de él un segundo, no se habría dado cuenta. Casi tan pronto como oyó lo que decía, el joven se dirigió a la puerta de la pensión. Esperaba que se marchara, que la dejara y le cerrara la puerta a su relación para siempre.

			En lugar de eso, la abrió con una sonrisa extrañamente agradable.

			—Perfecto —dijo con alegría, como si acabara de decirle que iban a comer pastel de coco para cenar—. Yo seré tu chaperón.

			—No necesito chaperón.

			—¿Ya tienes?

			Scarlett lo fulminó con la mirada.

			—Tú y yo nunca lo necesitamos.

			—Exacto.

			Con una sonrisa arrogante, se dirigió al carruaje y abrió también esa puerta. Pero en lugar de esperar a que Scarlett entrara, Julian se acomodó en su interior.

			Cuando entró en el coche y tomó asiento frente a él, las emociones de Scarlett eran abrasadoras. Puede que Julian hubiera comenzado a vestir como un caballero, pero todavía se comportaba como un golfo. Habría comprendido aquel frustrante comportamiento si él hubiera hecho algún esfuerzo por contactar con ella en las últimas cinco semanas, o si hubiera intentado luchar por ella después de que le dijera que le quería dar a Nicolas otra oportunidad, pero parecía que lo único que Julian quería era luchar contra ella.

			—Estás intentando sabotear nuestro encuentro —lo acusó.

			—Te diría que yo nunca haría eso, pero sería mentira.

			Julian se echó hacia atrás en su asiento, estirándose como los jóvenes parecían hacer siempre. Debido a que las calles de Valenda no estaban hechas para el paso de los carruajes, aquel coche era especialmente estrecho, con apenas espacio suficiente para ambos. El joven extendió los brazos sobre los cojines de brocado y estiró las piernas para ocupar más de la mitad del espacio.

			Scarlett le agarró una de las rodillas, se la golpeó contra la otra y señaló la puerta mientras el carruaje empezaba a traquetear por la carretera.

			—Sal, Julian.

			—No. —Quitó los brazos del cojín y se inclinó hacia delante—. No voy a marcharme, Escarlata. Ya hemos pasado suficiente tiempo separados.

			Colocó una mano sobre la de ella y la presionó con firmeza contra su rodilla.

			La joven intentó apartarse, pero lo hizo con el poco entusiasmo de alguien que en realidad está esperando ser detenido.

			Y Julian lo hizo. Deslizó sus dedos oscuros entre los suyos y la sostuvo con más fuerza que nunca, como si quisiera compensar todas las semanas que no había podido tocarla.

			—Mientras estuve fuera, intenté recordar cada palabra que me has dicho. He pensado en ti cada hora de cada día que estuve lejos.

			Scarlett contuvo una sonrisa. Aquello era todo lo que había querido oír, aunque a Julian siempre se le había dado bien saber qué decir. Era en ir hasta el final en lo que tenía problemas.

			—Entonces, ¿por qué no me escribiste?

			—Me dijiste que querías espacio para conocer a tu conde.

			—No quería tanto espacio. Durante cinco semanas no he sabido nada de ti. Creí que me habías olvidado o que habías renunciado a mí.

			Intentó no sonar demasiado acusadora o desesperada. Se sentía como si les hubiera fallado a ambos, y aun así la expresión sincera de Julian no flaqueó. Sus ojos tenían el tono más hermoso de castaño y eran más cálidos que la luz que atravesaba las ventanillas del carruaje.

			—Yo nunca renunciaré a ti, Escarlata. —Le tomó la mano y se la llevó al corazón.

			El de Scarlett latió salvaje y dispar en respuesta, pero el de Julian permaneció firme e inquebrantable bajo su palma.

			—He cometido muchos errores. Te di espacio porque creí que era lo que necesitabas, pero tan pronto como te vi hoy me di cuenta de que me había equivocado. Así que aquí estoy, en este carruaje contigo, listo para ir adonde tú vayas, aunque eso signifique verte con otro hombre.

			Scarlett regresó a la realidad. Por un momento se había olvidado de Nicolas.

			—¿Y si no quiero que me veas con otro hombre? —le preguntó.

			—A mí tampoco me emociona la idea.

			El tono de Julian se había vuelto burlón, pero tensó los dedos mientras el carruaje traqueteaba por una calle llena de baches. Se estaban acercando al límite de la ciudad, y a la propiedad de Nicolas.

			—Si realmente quieres que me marche, bajaré de este coche y caminaré de vuelta al palacio —le dijo Julian—. Pero deberías saber que también estoy aquí porque no me fío de ese conde.

			—¿Confías en mí? —le preguntó Scarlett.

			—Con mi vida. Pero conozco a tu padre y me cuesta confiar en alguien que ha hecho tratos con él.

			—Nicolas no es así.

			Cuando Scarlett le escribió después de descubrir que en realidad no se habían conocido durante Caraval, él estaba fuera del continente guardándole luto. Su padre le había mentido y le había dicho que ambas hermanas habían muerto en un accidente. Él no tenía ni idea de lo horrible que era Marcello Dragna.

			Y Nicolas no se parecía en nada a su padre. Le gustaba dibujar plantas y contar anécdotas sobre su perro, Timber. Seguía las reglas, como ella; creía tanto en la tradición que había esperado hasta aquel día para conocerla. Con Nicolas estaría segura. No se lo imaginaba rompiéndole el corazón, y Julian ya se lo había roto dos veces. Aunque no lo hiciera intencionalmente, al final volvería a rompérselo.

			Cuando Scarlett le escribió a Nicolas, solo había querido conocerlo para quitarse la curiosidad. Después, Julian se marchó y las cartas de Nicolas estuvieron allí cuando Julian no estaba. Había sido constante en las cuestiones en las que Julian era poco fiable.

			Como formaba parte de Caraval, Julian sería eterno. Moriría y seguiría muerto si alguien lo mataba fuera del juego, pero mientras fuera uno de los intérpretes de Legend, jamás envejecería. Scarlett nunca le pediría que renunciara a eso.

			No sabía si Legend seguiría con su espectáculo ahora que iba a convertirse en emperador. No obstante, teniendo en cuenta cómo había desaparecido durante semanas, estaba claro que Legend todavía controlaba a Julian. El futuro que pudieran tener juntos estaba destinado a no durar. Y aun sabiendo todo esto, no se decidía a apartar la mano de la suya.

			—No quiero que vuelvas caminando al palacio —le dijo—. Pero si arruinas esto, te juro por las estrellas que jamás volveré a hablarte. El conde tiene que creer que eres un chaperón. Podemos decirle que eres mi primo.

			—Eso no va a funcionar a menos que te parezca bien que crea que tienes una relación inapropiada con tu primo. —Julian se acercó y le dio un beso rápido en el cuello.

			Scarlett notó que sus mejillas enrojecían.

			—¡No te atrevas a hacer algo así!
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